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CÁx\OYA^ BISMABK.

La escena debía pasar en Munich.
Un salón lujosamente decorado con muebles tapi­

zados de raso azul y régias colgaduras en los balco­
nes, velando la luz del dia, encierra, como joyero 
de dama aristocrática, la Olímpica persona del Móns- 
truo de la edad presente y  asm ibro de E uropa.

Medio tendido en mullida otomana, con los ojos 
entrecerrados y la mirada divagando en la voluptuo­
sa atmósfera qtie producen los frescos perfumes del 
ramillete de flores colocado en mi magnífico búcaro 
del Japón, y las sensuales medias tintas de los rayos 
solares desvanecidos en los ondulosos pliegues de 
los tapices, medita gravemente considerando el mo­
mento supremo en que se digne desplegar los lábios 
delante de su rival el famoso canciller, principe de 
Bismark.

— Europa nos contempla, esclama pasándose la 
mano por la frente : el equilibrio del globo depende 
del resultado de'esta entrevista. Reyes y Emperado­
res, Presidentes y Ministros, tienen fijos los ojos en 
este Hotel que guarda mi sagrada personalidad y es 
preciso convencerlos, de una vez para siempre , que 
Vo soy el árbitro en este momento del porvenir de 
las Naciones, 

j Qué gran hombre soy!
Diciendo así, se pone de pié, cálase los lentes y se 

coloca con bizarro ademan delante de un espejo de 
cuerpo entero.

Reflejada su figura en el terso cristal, apenas pue­
de persuadirse que su cabeza no sobresalga del es­
pejo lo suficiente para perderse en la inmensidad.

— No puede ser esto, esclama. Mi gigantesca figu­
ra debia cubrir el espacio de ese espejo y por el con- 
Irario, la refleja, como si se tratára de un enano. 

Digo que no puede ser.
Acto continuo se encarama sobre un velador, pero 
espejo, inflexible, le reproduce dejando un hueco 

®norme entre la cabeza y el marco.
— Intriga de la diplomacia, esclama descendiendo 
su pedestal. Ah! si tuviera aquí á Aurioles^ me 

^astaria encaramarme sobre sus hombros para dar 
^ n  la cabeza en el techo.

— Qué ocurre? esclama un nuevo personage apa- 
•'eciendo en el umbral del salón.

El Monstruo vuelve la cabeza violentamente y di- 
dibujando en sus labios la risa del conejo:

— ¡Elduayen! creí que era álguien.
Efectivamente es el apreciable ingeniero que á pe­

sar de su medianía, ba tenido arte suficiente para 
construirse un puente de oro, empedrado de billetes 
de banco, por donde vadear, á pié enjuto, la penosa 
corriente de la vida.

— Qué ocurre ‘l repite el ingeniero orificado.
— ¿ lia  llegado Bismark? pregunta el Monstruo.
—Llegará á mediodía.
—Yo no esperaba ménos de él, tratándose de mi.
¿Hay noticias de España?
— Sí señor.
—Qué se dice de mí?
—Que será V. Presidente* del Consejo de Ministros 

y yo Ministro de la Gobernación.
—Y Romero Robledo?
— Se ba hecho fabricante en Cataluña.
— Él?
—Sí señor. ¿No se hizo monge el Emperador Cár- 

los V?
El Monstruo, aparte :
— ¡Elduayen sabe historia! No lo hubiera sospe­

chado jamás.
Y Martínez Campos?
— Se mudará de habitación. Ks decir, cuando su­

ba V. al piso principal de la Presidencia, él bajará al 
entresuelo.

—Méritamente considerado, replica el asombro, 
eso es lo que valemos él y Yo.

Y que dirá Bismark de mí?
-S obre  este asunto podrá decir cuanto se le an­

toje, porque ni V. ni yo entendemos el aleman.
El Monstruo se sonríe y replica;
— Cuando el Mariscal Gramont fué á dar el pésame 

á la señora lleranet, por la muerte de su esposo, le 
d ijo :

Creed que el desgraciado... ha hecho bien en mo­
rirse.

Oh! replicó el Mariscal; puesto que lo tomáis así, 
puedo aseguraros que tanto se me dá vivo, como 
muerto.

— Pues si esto es lo que le inspira á V. Dismark, 
lo compadezco por el revolcon que va V. á darle, tan 
tremendo, por lo ménos, como el que le dió á V. el 
amigo Sagasta en el Congreso.

El asombro tuerce el gesto y replica;
—¿Quién es Bismark^ un hombre que ha hecho 

recorrer al Austria todos los grados de la miseria, 
de la humillación y de la vergüenza; que llevó los 
egércitos austríacos del Schleswig-IIostein á Sadowa; 
que convirtió en derrotas políticas las victorias de 
Custozza y Lissa; que ha derribado la bandera aus­
tríaca de los puntos donde flotaba; que ha anulado la

influencia de aquel Imperio y lo ha encorvado bajo 
la voluntad de Rusia; que ha trasformado las alian­
zas tradicionales y que ba sido para el Austria el 
génio del mal, cuyo aliento mortífero ha causado 
mas estragos que la peste bubónica.

¿Y este hombre puede inspirarme temor?
Yo he hecho más que él; Yo he puesto de oro y 

azul con mi pluma á la casa de Austria y he pintado 
a l fresco á las Princesas de esa casa y no dejaré por 
eso de presidir un Ministerio cuando la Archiduquesa 
Cristina sea reina de España.

—Lástima, esclama Elduayen, que no estén aquí 
presentes Aurioles y Pavía para que aprendiesen á 
discurrir!

—No es V. justo con eflos, replica el Monstruo;
Aurioles discurre lo bastante para colocar á todos 

sos parientes y Pavía para dejar pudrir todos los 
barcos.

—¿Y se quedará V. con ellos si es V. llamado á 
la Presidencia?

— Por qué no? le incomodarla al Sol que le pusie­
ran dos velas á ios lados? El único que me inquieta 
un poco, es Romero Robledo; pero si se populariza 
con los catalanes encenderé de Gobernador de Bar­
celona á Aldecoa y apagaré á Romero Robledo de­
jándolo á oscuras.

—Este golpe no le ocurriria á Bismark, esclama 
Elduayen.

Apenas termina la frase, aparece en la puerta del 
salón un criado y anuncia:

— El Príncipe de Bismark.
El Monstruo se estira como una sanguijuela, se ca­

la los lentes, se mira de reojo en el espejo y espera 
de pié.

Minutos despues vé entrar á un gigante con la ca­
beza hundida en un casco negro parecida á la cabe­
za de una gallina guinea; la boca cubierta con un 
bigote erizado y espeso que parece apuntar al que lo 
mira, como una batería de cañones; el cuello cerra­
do por la levita m ilitar como el collar de un mastín 
y el continente capaz de hacer enflaquecer del susto 
al Conde de Balmaseda.

Elduayen lo mira asombrado.
— Orovio servida de bastón á este hombre, escla­

ma ; ¡ qué pequeño es Orovio!
íientados Bismark y Cánovas uno en frente de otro, 

se entabla la conversación en idioma francés.
—He sabido por el Ministro español en Berlín, di­

ce Bismark, que V. es la lumbrera de España, e) 
asombro de Europa y el Mónstruo de la edad pre­
sente.
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— P r in c ip e ; Yo soy el r e s ta u r a d o r  de  la  m o n a rq u ía  

e n  E spaña  : Yo soy el q u e  en  M anzanares  di ni» e je m ­

p lo  de  fidelidad á la  R eina Isabe l,  sub levándom e con ­

t r a  e l l a : Yo soy el q u e ,  s in  e s p o n e r  m i 'p e l le jo  com o 

M artínez Campos en  Sagun to ,  rec o g í  el fru to  del su ­

ce so  ap o d e rán d o m e de  la  s i tuac ión  que  aque l  g ene ­

r a l  c r e ó ; Yo soy el ún ico  capaz  de  p o n e r  á E spaña 

p e o r  q u e  la  d e j é ; Yo so y  el que  p ienso  d e  u n  m odo 

y  gob ie rno  de  o t r o : Yo no  snfro  que  se  d u d e  de  mi 

ta le n to :  Yo p u ed o ,  Yo qu ie ro ,  Yo d e se o .  Yo im p o n ­

go  lo  que  Yo op ino , Yo solo. Yo p o r  m i vo lun tad  su ­

p re m a ,  lo que  Yo cons idero  vitil a! T ro n o : lo  que  Yo 

concep túo  que  m e re c e n  m is  subo rd inados ,  lo  que  so ­

lo  Yo, n inguno  i 'om o Yo, nad ie  m a s  q u e  Yo p uede  

h a c e r ,  que  e s  p o n e r  á E spaña  com o nad ie  la  h a  p ues ­

t o ;  co m o  c h u p a  d e  d ó m i n e , que  e s  com o la  ponen  

y a  b as ta  los  po r tu g u ese s .
Yo se  lo  digo á V. P rínc ipe ,  p o rq u e  Yo lo  sé  b ien; 

y  Yo sé  b ie n  lo  que digo, aunque  Yo no  sé g en e ra l ­

m e n te  lo que  hago .
B ism a rk  se levantó , lo  sa luda y  d ice  e n  alom an: 

— E ste  h o m b re  se rv irá  d e  m in is tro  el d ia  que  p o r  

cada Yo q u e  p ro n u n c ie  h a g a  u n  pan .

- i O u é  le  p a re c e  á  V. B ism ark?  p re g u n tó  E ldua-

y e n .
— Que tiene  la  e s ta tu ra  d e  G o l ia t : p e ro  á Goliat 

le  salió u n  David, re sp o n d e  desd eñ o sa m en te  el Móns-

Iruo .___________________________ _ , V  • 
__! e sc lam a  E lduayen  : ¡sí le  sa l ie ra  ta m b ié n  a

Martínez Campos e l  convencim ien to  d e  que  no  es 

Goliat!
- P a r a  ese  Goliat es tá  o tro  David, que  es Orovio: 

é s te  lo m a ta rá  con  u n a  p ie d ra  m ás  d u ra  todavía que  

la  del re y -p o e ta ;  con  la  p ie d ra  de  la s  ca rp e ta s  falsi­

f icadas y  con  q u e . . .
Yo se a  P re s id en te  d e l  Consejo de  Ministros.

Y d e s p u e s . . .  ¡ e l  düuvio!
A q u e l .

EL SEÑOR ROMERO ROBLEDO

PELANDO ALMENDRAS.

No todo son saliafacüiones en «se picaro mundo,^ podrá 

decir el señor Romero Robledo tau agasajado estos úUiraos 

dias, duranle sa  estancia en esw capital.
Despues de verse obsequiado y adorado con idolatría, 

solicitado con empeño, invitado á todas las mesas, rodea­
do de una verdadera córte de amigos complacientes, llegó 
para el señor Romero Robledo una hora mala, y esta ia 

tuvo la noche del viernes eu el baile que se dió á benefi­
cio de los obreros en el entoldado de la plaza de la Paz.

Todo el mundo sabe qne nuestros obreros son obsequio­

sos, y  por ello nadie esirañará que antes du que terminara 

la primera parte del baile, brindáran al señor Romero Ro­
bledo tcon un  modesto refrigerio qne é ln o q n e r ia  acep­

ta r  en un principio, pero que aceptó por fin, obligado tal 

vei por este maldito afan de popularidad que cuesta tantos

y  tantos sacrificios.
Modesta en efecto era la mesa, y  humildísima la vajilla, 

como que la constituian esoS platos de tierra , de color os­
curo, toscamente barnizados que según su tamaño se ex­

penden 8 cuarto y á dos cuartos en  todas las cacharrerías; 
vasos de vidrio, cubiertos correspondientes; botellas de 

tie r ra , y aun hay quien vio en ta mesa la clásica porrona. 
Por fortuna los manteles eran limpios.

El señor Romero Robledo se sentó á la mesa acompaña­
do tan solo de dos ó tres personas de su habitual cortejo, 

que mas práctico en estas cosas y  mas conocedor del país, 
se habia eclipsado. También aceptaron un sitio en la mesa 

la señora esposa del ex-ministro y ia se. ora viuda de Sa­

ma, su ilustre huéspeda.
El señor Romero Robledo se concretó á pelar perezosa­

mente algunas almendras tostadas; losobreros que leacom- 

pañaban á la mesa comieron con algún mayor apetito, y 

las señoras no probaron nada.
Apenas circuli5 entre la concurrencia la noticia de que 

el señor Romero Robledo comia, el salón de baile quedó 

desierto. Tal era el afan que habia por ver comer al señor 

Uomoro Robledo, que se llenó la estancia de un  nume­
roso gentío; una muchedumbre compacta rodeó Is mesa; 

los de las últimas filas se encaramaron sobre las sillas y 

seiscientos ojos se fijaron con avidez en el señor Romero

Robledo que seguia pelando almendras tostadas con apa­

rente imperturbabilidad, en tanto qne et carmín del rubor 
coloreaba las mejillas de las dos señoras, sorprendidas de 

verse objeto de tan inesperado espectáculo.
Reinaba el silencio mas profundo, y  el ex-ministro pe­

lando almendras siempre, con lo cual entretenía sus dedos 

crispados... por la novedad de ta cosa.
P o r  último puso fin á la escena levantándose y saliendo 

en compañía de su séquito y de la comisíon que no sabe­

mos si ba recibido las gracias. El público volvió al salón 
de baile, y á la misma mesa se sentaron en seguida los 

guardias municipales y los agentes de orden público, dan­

do buena cuenta de los restos de aquel festín, bajo tan 

buenos auspicios para ellos empezado.
Este serS sin duda uno de los más inolvidables recuer ­

dos que se llevará de Barcelona el señor Romero Robledo.
(Di Las Noticias.]

EL ENTOLDADO.

CART.4 1>E t'IV nrSAR.

Al ilustre coronel 
Don Federico Villalva:
Barcelona 6 de octubre 
á las diez de la mañana.
Mi muy distinguido gefe: 
lo que á Romeru le pasa 
no ha de pasarle á Sívela 
de la boca á la garganta , 
aun cuando se coma encima 
una perdiz estofada.
A quí, desde qae llegó 
por el camino de F ra n c ia , 
no b a  parado ni un minuto 
la lumbrera antcquerana, 
corriendo de Ceca en Meca 
casinos, archivos, fábricas, 
casas de campo, entoldados, 
calles , paseos y p lazas , 
y  siempre con una escolta 
lucida y aristocrática,
salvo alguno de esos que .......
al frac le llaman casaca , 
sin duda por las que han vuelto 
siempre que han vuelto la espalda, 
nó á los gobiernos que suben; 
á los gobiernos que bajan.
En polvorienta plazuela

Sor un milagro librada 
e las garras de Garran , 

que es O arran, por tener garras, 
y á bien que el mar es testigo 
pues le sacó Isg entrañas, 
alzaron un  entoldado 
formando gruta bizarra 
cubierta de gayas (lores 
y  de perlas y de plantas, 
y  de brillantes carbunclos, 
de rubíes y de nácar, 
qne tales eran los ojos 
y  las bocas sonrosadas 
y  los rostros y la tez 
de mil jóvenes gallardas 
que á gozar de un baile mágico 
habían sido invit'<üas.
Cercanas eran las doce 
cuando apareció en la sala 
nuestro gentil don Francisco 
mas fresco que una manzana, 
seguido por noble escolta 
de cabal oros y damas.
Saludos, sonrisas, labios 
que se hobrisn y cerraban 
para soltar cumplimientos 
ó despilfarrar palabras, 
todo esto se veia 
y  todo se comentaba, 
en holocausto del bacspcd 
de la ciudad catalana.
Grupos de niñas curiosas, 
gen t ile s , bellas, lozanas , 
entonaban aquel cuadro 
copiado de un cuento de hadas, 
cuando apareció de pronto 
la cabeza pnsortijada 
del gallardo Fontrodona, 
que envuelto en negra hopalanda, 
con su dulce contoneo 
á Romero saluilaba.
Y habló con él ; y al hablarle, 
decírin algunas damas 
contemplando sus ojillos 
y  su  sonrisa taimada , 
que vestido de encarnado 
con cneruecitos y espada , 
diez dedos mas de estatura 
y  otro cuerpo y otra cara , 
hubiera hecho un Mefistófeles 
capaz de armar una zambra

á  todas las Margaritas 
que en la gruta se encontraban 
cuanto mas á don Francisco, 
el Fauito del señor Cánovas.
1 Qué lástima que Romero 
Tíese  también que llevaba 
el concejil pantalón 
con un difitit  de á cuarta l 
Es que está creciendo dijo : 
y por eso no me estraña 
que el paño que falta abajo 
lo lleve puesto en la panza.
Con esto se acabó el baile; 
Fontrodona fué á la cama 
y soñó toda la noche 
con los paños de Tarrasa.

A q u e l .

T E l A - T n O S .

Anunciábamos en nuestra pasada revista el debuto de 

la compañía dramática italiana en el Teatro Principal y 

dábamos cuenta de la impresión que nos había hecho el 
desempeño de la Signara delle Camelia obra con la que 

se habia estrenado dicha compañía. Hoy que ha dado á 

conocer algo mas su repertorio, puede afirmarse el con­
cepto de que venía precedida de ser la compañía mas com­

pleta de cuantas han venido hasta ahora en nuestra capi­
tal, pues al lado de los artistas Morelli y  Tessero, figuran 

dignamente, la señora Falconí y los señores Pasta, Priva- 
to, Serrafiní y otros cuyos nombres no recordamos. A esto 

se debe que cuantas obras han sido representadas hasta la 

fecha, no hayan dejado que desear en punto á su desem­
peño y el que justamente todos los actores hayan sido aplau­

didos.

Como obras nuevas, han representado la Straniera  (tra* í  
duccion de la Creóle ) y  las originales Illiidicolo, y íí  J  

Suicidio, las que también han obtenido satisfactoria apro- /  
bacion. H

S X.

%

* *

En Romea se ba estrenado una comedia en tres act 

original de los señores Pitarra y  Molas, titulada í n  mn 
del inglés. Conocido el significado que aquí se dá al titula |  

no es dudoso deducir á primera audición que el inglés es* i 

taba reñido con los autores, pues aun no hemos compren- | 
dido como estos se atrevieron á presentar tal obra ai pú­
blico apresurándose á dar sus nombres antes de que aquel ( 

juzgara. Ana cuando no faltaron cuatro admiradores que |  
abusando de su celo, llamaron á los autores á U  escena al I 

final del 2.° acto, la unánime lección que el público díú 

al terminarse la comedía, bastaría para que no apareciese |  

de nuevo en el cartel el título de la mentada obra. Supo-  ̂
nemos que  ̂ivirá poco tiempo.

En el Circo ecuestre han debutado el gimnasta Geretti 
y  la familia Fillis.

El primero trabaja en la cuerda floja con una segurída 
y  una audacia que espanta. Es verdaderamente un  artisl! 

notable y sus ejercicios llaman con justicia la atención.
La familia Fülis compuesta de cinco personas, ejecuti 

los juegos icarios con mucha limpieza y uno de sus indi ' 

víduos trabaja á caballo montándolo en pelo con agilidad 

y  soltura. Dichos gimnastas han sido bien recibidos.

* *

El dia que verá la luz el presente número , abrirá sus 
puertas el gran teatro del Liceo. Deseamos qce durante el 
año cómico, público y empresa estén contentos.

G A . S G O S .

Un carlistazo de tomo y lomo asegura muy formal que 

errar  se escribe con h.
Entendámonos: si e r r o r  quiere decir equivocarse, 

maestro sacristan no sabe lo que se pesca.

Ahora si quiere signíñcarse el acto de poner las horra* 
duras al nuevo gramático, único calzado que le s ie n t» '  

las mil maravillas, en este caso, estoy conforme consuopi' 
nion. ____

Dicen que se proyecta declarar inútil para los empS' 

drados de las calles de Barcelona, la piedra procedente 

U  montaña de Monjuích.
Dicen que hay quien alimenta la idea de sustituirla 

otra estrangera que resultará mas cara, pero que en ca®' 
bío será de mejor calidad.

Dicen que ya se han presentado algunas muestras.
Todo esto dicen y yo pregunto: ¿e s  cierto lo que ^  

dice ?

Ayuntamiento de Madrid
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¿ Q a é  desgracia le ha ocurrido á la piedra de Monjuich 

para que al cabo de tantos años de buenos servicios , se 

preteoda hoy relegarla al olvido?

El señor Baiüori que es hombre inteligente en la mate­

ria ¿podria darme algún pormenor acerca del asunto?

Ls Correspondencia de Cataluña del pasado lúaes ha 

sido d e a u D c i a d o .

¡Y yo que pensaba reirme del colega porque aquel nú -  

laero me pareció un almanaque del zaragozano!

Siento el percance, querido cofrade.

Contra lo que yo esperaba, el coro de Sans obsequió 

con una serenata al señor Romero Bobledo.
Las razones que esos filarmónicos tendrían para agasa­

ja r  al que comparó á Barcelona con Navalcarnero , ellos 

se las sabrán.
Yo me concreto á lomar acta del hecho, para en su día 

aquilatar los punios de liberalismo que calzan los coristas 

de Sans. ____

¿ Con qué los gastos ocurridos en la recepción hecha en 

Sans a) gefe de los húsares, han de satisfacerse con fondos 

de aquel ayuntamiento?
¿ Y  á santo de qué?

¿Acaso los fondos comunales b sn  de servir para obse­
quiar á un Den Particular  como es hoy el señor Romero 

Robledo?
Pues estamos frescos!

Nueve fueron ios concejales de Sans que se reunt'eron 

en sesión para acordar de dónde hablan de salir las misas 
dedicadas al pollo antequerano.

De los nueve, cinco votaron porque las misas salieraa 

de la sacristía; esto es, de las arcas comunales.

Pues 3 esos cinco les haría yo pagar la fiesta.

Veríamos entonces si eran can generosos.

Pero  si bien se reflexiona, la actitud de los cinco con­

cejales (¡ene su esplicacion.

Ya se vé : no hacian mas qne tributar una prueba de 
gralitud á los que tavlo se han desvelado por la pros­
peridad de aquella población,

Mota. E? iiiuy posible que el señor Romero Robledo 

ignorara que existiera en Espaüa u a  puebio que se llama 

Sans. ____

Ah, vamosl Lo da los destelas por la prosperidad de 
Sans, se referia seguramente á los señores Sadó, Estrucli, 

Valentí, Turull, Nadal, etc., etc.
¡ Qué gente tan desvelada !

¿Tendrá  también parte enJo del desvelo, el X ieh de la 
Sarraguela?

Todo podria ser, porque por lo visto, el tal A'ich lo mis­

mo sirve á la federal, que se presenta á Romero Robledo. 
Esto se llama hacer á pelo y á  lana.

El señor Romero Robledo ha visitado varios de nues­
tros establecimientos industriales.

Esto, y g u n  me ban contado, dió lugar á que el ex-m i- 

nistro se convenciera de que allá en Madrid le dieron ga­
lo por liebre.

Parece qne en una de nuestras fábricas vio una tela 
«xactamente ignsl á otra que compró en la Córte para el 
adorno de uno de sus salones, que el industrial madrileño 

le  vendió como de procedencia estrangera, exigiéndole 
cuádruple de su valor.

Y esto que el señor Romero Robledo pasa por listol

Ya se convencerá poco á poco de que aquí no estamos 
á la altura de Navalcarnero.

Se asegura que el señor Robledo ha entrado á formar 

parte de la Sociedad fabril Paig y  Llagostera y Compañía 
Me alegro.

Tendrémos un proteccionista más.

Ahora resulta que el señor Cánovas no celebrará nin­
guna eoDÍerencia con el príncipe de Bismark.

Pues mire usted, es un contratiempo para el principe. 
Cuántas coMs hubiera oído de boca de don Antonio!
Y cuái tas hubiera aprendido 1 
La Alemania está de pésame.

gobierno se proponga declarar en estado de sitio á Catalu­

ña y Yalencia.

Es claro.
¿Para qué el estado de sitio en Cataluña?

Si esto está como una balsa de aceite y por todas par­
tes brotan gérmenes de prosperidad.

Apenas hay cincuenta fábricas cerradas.

£1 mismo telégrama dice que son falsos los rumores de 

crisis.
Esto es todavía mas satisfactorio.

Sobra todo que no caiga Martínez Campos.

Con la política propia de tan profundo político, los es­

pañoles estamos como el pez en el agua.

O lo que es lo mismo : con agua basta el cuello.

La filoxera está en  el Ampurdan.
No tengan ustedes cuidado, que esto no ataca mas que 

á las viñas.
E l ministerio está libre de esta plaga.

Leo que se trata de organizar una espedicion á Caprera 
con el objeto de visitar al general Garibaldi.

Vaya, no hagan ustedes niñadas, ni quieran imitar á los 

pelegrinos.
Tan ridiculo me parece i r  á Caprera como ir  á Lourdes.

El jueves por la nocbe llegó á esta capital el señor don 
Antonio Cánovas del Castillo.

La flor de la conservaduría barcelonesa estuvo á espe­
rarle en la estación de Francia por donde llegó el móns- 
truo  de la edad presente.

Dos dias antes babia salido para Albama el pollo ante- 

querano, gefe de los húsares.
Se han cumplido de nuevo las profecías.

Romero ha sido el precursor ; Cánovas es el Mesías.
¿ Qué evangelio se propone predicarnos 7

El general Balmaseda estuvo en Yicáharo al lado de 

0 ‘Donell.

En Cuba al lado de la  revolución de setiembre.
En la Junta de los históricos, a! lado del Conde de 

Chests.

Y en la Dirección de Caballería, al lado de Martínez 
Campos.

El dia que esté á mí lado le quito el caballo y lo apeo.
Y es hombre en tierra.

; Otra vez sube á Papa don Antonio 

Cánovas del Castillo 1
Y don Arsenio. desde cura párroco, 

desciende á monaguillo!

— Dicen que el señor Romero Robledo se ha adelgaza­
do seis kilos, duran te  su estoncia en Barcelona.

•De tal modo lo han  hecho sudar sus amigos para obse­

quiarlo.

Ahora comprendo por que el Conde de Balmaseda se 
ha retraído desde que está en esta capital.

Por no enflaquecer, si cae en manos de ios amigos de 
Romero Robledo.

El Diputado Ma?pons, 

que usa lentes de Corrons 

y se viste en Granollers, 
dijo á Romero Robledo: 
si aun hubiera Concellers, 
veria usted en un  credo 

como me daban sus votos, 
los vecinos mas devotos... 

de la calle de Tallers.

E q Madrid ha subido dos cuartos el precio del pan.
En cambio el abono del Teatro Real ha subido é cinco 

millones de reales.

Que vengan ahora los madrileños á convencernos deque 
hay hambre y no hay dinero.

De io único que pueden convencernos es, de que no 
hay sentido común.

gidas por los barrenderos del Municipio para limpiar la vía 

pública; y como son también las horas en que llegan los 

trenes de Mataró atestados do gente y en que salen las se­

ñoras á paseo, el polvo que cae encima es de tal naturale­

za, que hay que cogerlo luego cou tenazas.
Sirva este aviso como primera advertencia.

Rogamos al señor Concejal encargado del ramo de 
limpieza, que se ponga un trage nuevo y vaya con él á la 

plaza de Palacio, á las nueve de la mañana y  á las tres de 

la tarde, y verá lo que es bueno. Esas horas son las ele­

Al señor don Perfecto, 

le ha adornado el Gobierno la persona 

con una c r o z ;  ya puede con efecto 
don Perfecto decir, si eso le abona; 
con esta cruz en pecho solitario 

y el Gobierno civil de Barcelona...; 
iá ver  sí no es estar en el Calvariol

En la calle Ancha, desde la Merced al Dormitorio, se 
coioca los domingos un cojo rozagante, que no deja pasar 

alma viviente sin importunarla con sus peticiones.
Pregunto ; ¿está autorizado para exhibirso al público?

N o? pues le aplico la !ey de imprenta y se lo entrego 

ai señor fiscal...
Para que lo recoja. ____

— Veo con sorpresa por esas calles, que algunas señora® 

han adelantado el Carnaval-
Digo esto, por que parece que llevan careta.
Bien dicen que algunas mugeres, para disfrazarse.... ise 

pintan solasi ____

lia n  visitado nuestra redacción : E l  Puerto de Aguilas.
—  Las avenidas del Cardoner de Sampedor.—  L’ Espar­
té  de Badalona.

Les devolvemos el saludo, deseándoles larga vida exenta 

de las caricias del fiscal.

Sobre lodo á Las avenidas del Cardoner, le deseamos 
que se líbre de las uñas de don Pedro.

Las tiene muy largas y  si bien esto indica poca curiosi­
dad , en cambio significa también sobra de mala intención.

Se ha publicado el n.® 21 de la Ilustración de losniños, 
que cada día se hace mas interesante por su escogido tex­
to y sus notables grabados.

El número S8 de La Bordadora contiene variados é im­

portantes artículos sobre labores de señora; dibujos para 
bordados y para Crochet y  un pliego de música que con­

tiene un bonito va ls  para piano, obra de don Delfin A r- 

mengol Tagell.

L i  B i b l i o t e c a  EHCiciOPtniCA P o p v l íb  I l u s t b a d a  aca‘ 

ba de enriquecerse con nn libro mas, y es e H 8  de los vo* 
lúmenes que lleva publicados, cuyo título es Manual del 
Conductor de Máquinas Tipográlicas, tomo f, por el dis­

tinguido tipógrafo don Luciano M onet, ex-regente de la 

Imprenta de J .  Ciaye, en Paris, encargado actualmente de 
la Ilustración Española y  Ameritana.

Bien poco podemos decir en obsequio de un  libro escri­

to por una persona tan competente como lo es el señor 

Monet, y menos de la utilidad y necesidad del mismo, 

cuando su  editor señor E strada, antiguo tipográfico de 
Madrid, dice en su prólogo que es la única obra de este 
género que ve la luz en España.

Suscribiéndose a la Biblioteca, cada volúmen cuesta 
cuatro reoles y  los tomos sueltos se venden á seis en la 

Administración, calle del Doctor Fourquet. 7, Madrid.

SOLUCION A LA CHARADA D E L  NUMERO 229. 

C a- ko- v a s .
_______________ 63̂----------------

Hay político pancista 
con dos tercia de saber, 

que la prim a  repelida 
del presupuesto á placer, 
mejor que la tres y tercia 
con mss afán y mas f é , 
pues su objeto predilecto 

es ,  sin trabajar, comer. 
El todo es un personaje 

finchado y  poco co r té s , 
que en toda fiesta oficial 
ó  de ceremonias, vés.

M. C.

Ayuntamiento de Madrid




